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Interpretaciones del pasado chaqueño desde el 
socialismo en el siglo XX1

María Silvia Leoni

A principios del siglo XX se planteó sobre los territorios extraprovinciales argentinos la 
preocupación por la ausencia de sentimientos de pertenencia que identificaran a sus ha-
bitantes con «ser argentinos»2� La formación de una conciencia histórica fue considerada 
imprescindible para forjar en esos espacios una identidad, en primer lugar, nacional, 
pero en una segunda instancia, también local� 

Asimismo, el socialismo contó con representantes destacados en los campos político o 
cultural chaqueños, quienes llevaron adelante distintas estrategias para generar «unidad 
y conciencia» en los territorianos y tradujeron las interpretaciones propuestas sobre la 
historia del Chaco en obras que las sistematizaron, trabajos que serían pioneros o bien se 
convertirían en referencia obligada para el estudio del pasado local� El análisis de estas 
interpretaciones nos permitirá determinar la recepción en ellas de componentes inter-
pretativos del socialismo argentino y de otras tradiciones, así como las especificidades 
que presentan�

Nos proponemos, entonces, mapear el desarrollo de estas representaciones del pasado 
construidas por los socialistas chaqueños que se manifestó a lo largo de casi un siglo, con 
sus distintas coyunturas, principales referentes y sus empresas político-culturales�

En los últimos años se han incrementado los estudios sobre las culturas de izquierda 
y, más específicamente, han aparecido trabajos sobre su producción historiográfica y sus 
representaciones del pasado� Obras como las de Acha (2009) y Devoto y Pagano (2009) 

1.  Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el II Workshop Interuniversitario de Historia 
Política Actores y prácticas políticas en espacios provinciales y regionales, Cuadernos del Workshop, 2012, 
pp. 1-15.

2.  En 1884 quedaron organizados los territorios nacionales, distritos dependientes directamente del 
gobierno nacional. Se crearon los territorios del Chaco, Misiones y Formosa, en el nordeste de la Argentina, 
y los de La Pampa, Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, en el sur. Los territorios 
nacionales, estrechamente dependientes del poder central, con autoridades carentes de autonomía 
funcional y presupuestaria, y cuyos habitantes tenían derechos políticos restringidos, contrastarán 
notablemente con la organización provincial autonómica.

«
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incluyen en sus análisis sobre la historiografía de izquierda la producida por los princi-
pales representantes del socialismo argentino en el siglo XX� Por otro lado, obras dedica-
das a la cultura política del socialismo (Camarero y Herrera, 2005) incorporan estudios 
sobre conmemoraciones y relatos identitarios (Becerra, 2005)� Más recientemente se ha 
presentado la preocupación por estudiar el socialismo en «el interior» de la Argentina 
(Ferreyra y Martocci, 2019), lo que ha incluido los territorios nacionales, particularmen-
te La Pampa, con trabajos específicos que atienden a sus políticas culturales (Martocci, 
2015)� Estos trabajos convergen con la línea de estudios sobre «intelectuales de provin-
cias» que caracterizara Martínez (2013) y que han mostrado su potencial y variedad en las 
compilaciones que reúnen trabajos sobre distintos espacios (Laguarda y Fiorucci, 2012; 
Salomón Tarquini y Lanzillota, 2015)� Los estudios sobre los historiadores en las provin-
cias se nutren de estas perspectivas, como se ha señalado en la presentación de este libro, 
fundamentalmente en su consideración como intelectuales/notables previamente a la 
constitución de un campo historiográfico profesional�

El socialismo chaqueño, pese a su protagonismo en el desarrollo de la vida política y 
cultural del territorio y luego de la provincia, aún no ha merecido estudio� Por tal, en este 
artículo nos centramos en explorar la construcción de una representación del pasado 
que produjo a lo largo del siglo XX� 

El socialismo en «un territorio sin pasado»

A fines del siglo XIX se consideraba a la región chaqueña como un «desierto verde», un 
vasto espacio marginal cuya historia tenía su punto de arranque en el reciente proceso de 
ocupación por parte del Estado nacional� 

Las representaciones referentes al Chaco, elaboradas en la segunda mitad del siglo 
XIX, corresponden a los discursos de funcionarios del gobierno nacional y de integran-
tes de instituciones vinculadas con el mismo  –como el Instituto Geográfico Argentino y 
la Sociedad Geográfica Argentina–, integradas por funcionarios, militares y aficionados 
involucrados en las prácticas de apropiación material del Chaco� Estas sociedades pu-
blicaron revistas y boletines en los que los relatos de expediciones y campañas al Chaco 
fueron uno de los tópicos recurrentes y más extensamente abordados (Lois, 1999)� Estos 
trabajos sostenían la imagen del Chaco como un área «vacía», por lo que le correspondía 
a la geografía volverla objeto de conocimiento y ocupar así un lugar privilegiado en la 
formación de una conciencia territorial nacional (Dávilo y Gotta, 2000)�

Finalizada la conquista e iniciado exitosamente el proceso de incorporación al sistema 
nacional dentro del modelo de economía primaria exportadora, a través de la explotación 
del quebracho primero y del cultivo del algodón después, la necesidad de brindar una ima-
gen del Chaco que superara estos relatos de la ocupación inicial conduciría a proponer 
otros que demostraran los avances logrados por sus nuevos habitantes en ese lapso�

El Chaco fue colonizado por inmigrantes europeos y paraguayos, así como por migran-
tes provenientes de las provincias vecinas� Por su parte, la población indígena existente, 
tras ser sometida en el cambio de siglo, fue destinada a convertirse en mano de obra para 
la cosecha del algodón y la explotación forestal, actividades que integraron el territorio 
al esquema agroexportador nacional� 
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Las características de este proceso de poblamiento del Chaco determinaron la hetero-
geneidad y movilidad de su sociedad�  No contó con una elite con fuerte tradición históri-
ca, como en el caso de Corrientes; el proceso de elitización se produjo fundamentalmente 
a través del éxito económico: los migrantes exitosos se sumarían a integrantes de la elite 
correntina con vínculos políticos, económicos y familiares en el territorio; profesionales 
y altos funcionarios públicos llegados con cada nueva gestión de gobierno territoriano; 
representantes de las grandes empresas radicadas en el Chaco y un reducido grupo intelec-
tual, conformado por los dueños de periódicos, directores de escuelas y algunos profesores 
destacados de los escasos colegios secundarios existentes� Esta elite se vinculó a través de 
agrupaciones étnicas, la Sociedad Rural, la Cámara de Comercio y otras instituciones so-
ciales, culturales y recreativas que fueron surgiendo en las primeras décadas del siglo XX� 

La política municipal fue el único ámbito de participación directa con que contaron 
los habitantes de los territorios nacionales, por lo que los municipios eran considerados 
«escuelas de gobierno propio»� Así, la constitución del ciudadano se produjo en el ámbito 
municipal, dentro del marco normativo de la Ley N° 1532, de Organización de los Territo-
rios Nacionales (1884)� Para la década de 1930, existían en el Chaco diez municipios, cuyo 
gobierno disputaban radicales, socialistas y distintas agrupaciones vecinales de aparición 
circunstancial�

El socialismo inició sus actividades partidarias en el Chaco en 1914� Adhirió a los postula-
dos que sostenía este partido a nivel nacional y reveló una mayor presencia de inmigrantes 
europeos entre sus filas, así como una tendencia a la profesionalización política, lo que 
fuera considerado una característica negativa por sus opositores locales, como constante-
mente lo denunciaran a través de la prensa (Ruzich, 1998)� Lo integraban pequeños comer-
ciantes, empleados y obreros� El partido introdujo nuevos métodos de propaganda: mitines 
en las calles y una prédica obrerista y anticapitalista� En 1915, el socialismo triunfó en la 
comuna de Resistencia, presentándose con orgullo como «la primera comuna socialista de 
América»� Si bien logró imponerse en la vida municipal hasta la década de 1920, este parti-
do sufrió sucesivos cismas, vinculados con los producidos a nivel nacional, que incidieron 
en los resultados electorales en los distintos municipios chaqueños�

En ese marco del socialismo argentino, el socialismo local se caracterizó por contar 
con un programa y definir su accionar como pedagógico e incluso científico, pues el par-
tido era concebido como una «escuela de cultura y civismo» (Camarero y Herrera, 2005: 
13)� Promovió la creación y el desarrollo de bibliotecas, universidades populares y ate-
neos, e impulsó actividades culturales y deportivas que permitieron la consolidación del 
partido y de su identidad� El laicismo fue uno de los valores constitutivos de la identidad 
socialista, valor que se buscaría presentar como propio de la identidad chaqueña�

Los socialistas chaqueños, más allá de la participación en la vida municipal, también 
intervinieron en la organización de agrupaciones, movimientos y congresos que lucha-
ban por la ampliación de los derechos políticos y por mejoras en las condiciones judicia-
les, educativas, sanitarias y de infraestructura del territorio� En la década de 1930 organi-
zaron congresos territoriales para debatir las principales problemáticas del Chaco� Estas 
manifestaciones ocuparon un espacio significativo en la política territorial y alcanzaron 
eco a nivel nacional� A través de estas vías se constituyó asimismo una dirigencia que 
asumió un rol de intermediaria entre el conjunto de la sociedad y el Estado, así como de 
formadora de la conciencia territoriana� 
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El periodismo ocupó un lugar central como vocero de este sector erigido en represen-
tante de la opinión pública del territorio� El socialismo, como otros grupos de izquierda, 
hizo de la prensa escrita un instrumento de organización por excelencia (Camarero y 
Herrera, 2005)� Periódicos como La Voz del Chaco (1915-1946) y revistas como Estampa 
Chaqueña (1929-1943) respondían a la orientación socialista� La Verdad, fundada en 1914, 
era la voz oficial del partido3�

En proximidades de los centenarios de la Revolución de Mayo y de la Independencia, 
las presiones ideológicas sobre un presunto antipatriotismo socialista comienzan a sus-
citar respuestas por parte del partido, que no acepta completamente tal acusación� Si 
bien entre los socialistas existía un rechazo hacia las fiestas patrias, ello no implicaba 
necesariamente una negación de la importancia de los acontecimientos a los que hacían 
referencia, lo que se vincula, por un lado, con la invención de cierta tradición socialista y, 
por otro, con un paulatino desplazamiento del socialismo hacia lo estatal� Así, se le plan-
tea el problema de cómo articular la cuestión social con la cuestión nacional (Becerra, 
2005)� El 25 de Mayo produce respuestas ambiguas por parte del socialismo: se lo reco-
noce como una fecha argentina antes que solo burguesa, porque simboliza la lucha del 
pueblo contra el rey de España (Acha, 2009)� La Verdad se refería en 1914 al aniversario 
de ese acontecimiento: 

Día de fiesta que recuerda la conquista de nuestra libertad política, sinceramente saludamos y 
honramos a los que prepararon y llevaron a cabo la revolución de la Independencia� 

San Martin, Belgrano, Moreno, Sarmiento y toda la legión de esos hombres generosos e ilus-
tres, hoy tienen nuestro homenaje sincero, sincero porque lo tributamos –ciudadanos de to-
das las naciones–‒ a los héroes de la libertad política�

Otra libertad está ahora el socialismo empeñado en conseguir […] Será la independencia eco-
nómica, será la independencia del pueblo […] Mientras preparamos la otra independencia del 
pueblo, sin ser hijos de próceres ni sanguijuelas del presupuesto, saludamos a los héroes de la 
libertad política� (García Pulido, 1951: 41-42)  

El socialismo chaqueño reconocía un desarrollo histórico que, iniciado por próceres ya 
incorporados al panteón nacional y reapropiados, culminaría el proceso independentista 
con la emancipación económica, gracias a las luchas de los hombres del partido� 

Por su parte, el gobierno nacional, ante la necesidad de «argentinizar» los territorios, 
vigilaba la acción de las autoridades comunales, en gran medida extranjeras, también con 
respecto a la organización de las celebraciones y el uso de los símbolos patrios� El 1º de 
mayo de 1916, el municipio de Resistencia –socialista–‒enarboló la Bandera argentina y de-
cretó feriado, lo que le valió críticas de algunos sectores� Además, se acusó al municipio 
de no enarbolar la Bandera argentina el 25 de Mayo� Y al conmemorarse el centenario de 
la Independencia, finalizados los actos, un grupo de vecinos encabezados por el director 

3.  No hemos podido acceder a este periódico, solo a transcripciones de algunos artículos.
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de la Escuela Normal de Resistencia, Justo P� Faría, y el director del Hospital Regional, Julio 
C� Perrando, disconformes con la escasa trascendencia que el gobierno municipal ha-
bría otorgado a los festejos, realizó una asamblea y organizó la Asociación Patriótica del 
Chaco que, en un manifiesto dirigido  al pueblo del territorio, acusaba a los concejales 
socialistas de haber «afrentado deliberadamente  nuestros  sentimientos  cívicos –per-
maneciendo ajenos a nuestro regocijo–‒olvidándose [���] de nuestros criollos pobres»� Se 
solicitaba su renuncia porque, aducían, «han realizado actos que implican una ofensa 
para el sentimiento Nacional y menoscaban [���] el principio de la Nacionalidad»4� 

La preocupación por la ausencia de sentimientos patrióticos en los habitantes asoma 
una y otra vez en estos «notables», como se observa en las denuncias frente al izamiento 
de pabellones extranjeros en escuelas del interior del territorio� La necesidad de estable-
cer una memoria histórica homogeneizadora será percibida como acuciante y corres-
ponderá al socialismo, paradójicamente, uno de los intentos más tempranos�  

Con respecto a la actividad historiográfica, no podemos hablar en el Chaco territoriano 
de la constitución de un campo historiográfico, sino de la existencia de un protoespacio 
historiográfico (Prado, 1999)� Quienes se volcaron a la historia, en muchos casos oca-
sionalmente (periodistas, docentes, naturalistas, sacerdotes), la consideraron una tarea 
complementaria de sus otras actividades� Hasta la década de 1960, no se crearon centros 
de estudios para la formación de historiadores ni instituciones que permitieran nuclear 
a quienes se interesaban por estos temas� Los gobiernos territorianos, designados desde 
Buenos Aires, no se ocuparon de promover las actividades historiográficas ni de propor-
cionar las condiciones institucionales para su desarrollo� 

No hubo entonces hasta avanzado el siglo XX proyectos ni ámbitos de trabajo y dis-
cusión comunes, por lo que la tarea historiográfica fue un emprendimiento individual, 
legitimado por el reconocimiento personal del que gozaban en otros campos quienes in-
cursionaban en ella�  

El socialismo en las polémicas sobre los orígenes de Resistencia y los 
inicios de la producción historiográfica

En la década de 1920, los descendientes de los primeros inmigrantes friulanos que arri-
baron a Resistencia buscaron legitimar su lugar en esa sociedad en formación recurrien-
do a la historia� Sus apellidos aparecen al relevar las principales actividades comerciales 
e industriales de la ciudad, la dirigencia política, la integración del gobierno municipal y 
la conformación de las distintas asociaciones surgidas con fines sociales, económicos o 
culturales� 

Entre las décadas de 1920 y 1930 sentaron las bases de una interpretación del pasado 
local que resaltaba el lugar de los inmigrantes a través de la conmemoración del 2 de fe-
brero� Esta fecha, asignada a la llegada del primer contingente de friulanos, se estableció 

4.  El Concejo, por su parte, solicitó la intervención nacional. Se designó a Carlos Biedma como interven-
tor y el inspector de Escuelas Normales investigó el papel del personal y alumnos en los conflictos. No hubo 
finalmente ninguna definición al respecto.
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como aniversario de la ciudad de Resistencia, a la par que se buscó convertirla en mito de 
los orígenes del Chaco�

Juan Ramón Lestani5, socialista y descendiente de una de esas familias, se ocupó te-
nazmente de imponer el 2 de febrero en el calendario cívico, día tomado de la tradición 
oral del grupo y, aunque reconocía los cuestionamientos a la exactitud de la fecha elegi-
da, no dejaba de reivindicarla: «No se puede aventurar polémica sobre la fecha popular��� 
consagrada por la sociedad que agrupa a los sobrevivientes de entonces, cuya autoridad 
en este caso debe ser respetada»� Lo importante era que «desde entonces arranca la 
verdadera estabilidad del poblador [���] la formación de las primeras familias y negocios 
de la ciudad, ligados directamente con el nombre y apellido de aquellas» (Lestani, 1936: 
2)� Así, lo importante era instituir la llegada como fundamento de la futura ciudad�

En 1927 se organizó la primera celebración pública del desembarco de los friulanos, 
iniciativa apoyada por el periódico La Voz del Chaco� Ya para el cincuentenario del arribo, 
el manifiesto de la recientemente creada Comissione Festeggiamenti por Cinquantenario 
di Resistencia expresaba que la rememoración era «un deber de gratitud de todos los po-
bladores del Chaco» (La Voz del Chaco, 1 de febrero de 1928: 5)� La Voz del Chaco proponía 
no solo homenajear a los pioneros, sino también reflejar el adelanto logrado por estas 
familias y asumir un compromiso de proyectar esos logros hacia el futuro (La Voz del 
Chaco, 28 de enero de 1928: 1)� 

El gobernador del territorio y el comisionado municipal resolvieron adherir a los fes-
tejos� Pero el sentido dado a esta conmemoración por sus promotores, en esta oportu-
nidad, sufrió modificaciones con respecto al del año anterior: se pretendía celebrar el 
cincuentenario de la fundación de la ciudad� El arribo de los friulanos había sido, desde 
esta perspectiva, el acto fundador de la Resistencia actual� Tanto el gobierno territoriano 
como el municipal se mostraron preocupados por el giro que había tomado la conme-
moración� El intendente de Resistencia, Eduardo Miranda Gallino (correntino-autono-
mista), advertía la necesidad de evitar interpretaciones equívocas (La Voz del Chaco, 28 
de enero de 1928: 5) y, para dilucidar la cuestión, encargó al científico Enrique Lynch 
Arribálzaga, por entonces ya afincado en la ciudad, la búsqueda de los antecedentes de 
la fundación de Resistencia� Lynch Arribálzaga determinó que los primeros pobladores 
habían sido obrajeros provenientes de Corrientes, por lo que advertía que, «según curio-
sos criterios históricos, a muchos se les quiere asignar el título hermoso de fundadores, 
pero a ninguno de ellos les corresponde en realidad», en clara referencia a la gesta de los 
inmigrantes europeos (Lynch Arribálzaga, 1972)�

Quedaban así claramente perfiladas dos perspectivas enfrentadas en la interpretación de 
la historia chaqueña: la que tomaba como punto de partida la llegada de los inmigrantes, 
sostenida por el principal sector del socialismo chaqueño, y la que buscaba los orígenes en 

5.  Juan R. Lestani nació en Resistencia en 1904, pertenecía a la tercera generación de una de las familias 
italianas que desembarcaron en 1878 para poblar la colonia. Destacado político socialista, fue el primer 
intendente nativo de Resistencia (1933-1935 y 1940-1942). Se dedicó al periodismo político y participó en 
la gestación de varios movimientos por los derechos políticos de los territorianos. Representó al Chaco en 
congresos de territorios, municipales, algodoneros y de escritores. Publicó trabajos referidos a la realidad 
chaqueña y a sus observaciones como viajero por Europa. Véase María Silvia Leoni (2005).
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un pasado ligado con la historia de Corrientes, en la que intervendrán correntinos, más allá 
de su filiación partidaria�

Esta cuestión nos permite advertir el esfuerzo por construir una identidad chaqueña, 
esfuerzo presente en la obra completa de Lestani� El «otro», en este caso, estaba cons-
tituido por Corrientes, percibida, en contraposición con el Chaco, como una sociedad 
tradicionalista, atrapada por su pasado, ajena al espíritu del inmigrante y que había ex-
tendido una nociva tutela política y cultural sobre el territorio chaqueño� Sostenía Lesta-
ni (1938: 1) que «los chaqueños debemos ocupar las posiciones manoseadas por aventu-
reros, que simulando un falso sentimiento de localismo, entregan, desde sus posiciones 
oficiales al territorio a la voracidad de las provincias vecinas»� 

Lestani rechazaba la afirmación de que Corrientes había jugado un papel central en 
el origen de Resistencia� Comparaba la miseria que producía el obraje –que era de ori-
gen correntino–‒ con la seguridad y equitatividad para el trabajador que proporcionaba la 
agricultura, introducida por los colonos� De esta manera, reivindicaba la celebración del 
2 de febrero, la única «propia» de los chaqueños: «En esta fecha, para nosotros emotiva, 
todo comenzó» (El Territorio, 13 de febrero de 1937: 3)�

En 1935, bajo la intendencia de Lestani, la municipalidad de Resistencia declaró fiesta 
cívica el 2 de febrero, sancionó el feriado y determinó la creación del parque 2 de febrero 
de 1878 sobre las márgenes del Río Negro, en el lugar donde se había producido el desem-
barco� Un editorial de Estampa Chaqueña aplaudía la medida y pedía que se extendiera 
esta conmemoración local a todo el ámbito del territorio nacional� 

Al celebrarse el sexagésimo aniversario, la revista señalaba que la fecha era: 

base indiscutible y punto de partida de la vida agrícola, es decir, civilizada, en nuestro territo-
rio [���] marca el jalón principal en la conquista e incorporación del Chaco a la vida de la Nación 
y advertía con preocupación sobre quienes se hallan empeñados en restarle importancia a 
tal efemérides tratando de relegarla a un episodio sin importancia en la historia chaqueña� 
(Estampa Chaqueña, 22 de enero de 1938: 3-4) 

De esta manera, terminó por imponerse la celebración en el ámbito municipal, más allá 
de los intentos por desestimarla que periódicamente se denunciaban desde la prensa�

Lestani, además de impulsar esta iniciativa, incursionó en la historia con El Territo-
rio Nacional del Chaco (Oro y miseria) (1935) para denunciar todos los problemas sub-
yacentes al progreso económico y abogar por la provincialización� Le inquietaba parti-
cularmente la falta de arraigo: «no hay tradición, no existe el alma nativa»� Es entonces 
cuando destaca el papel que debe jugar la historia, que «cultiva los sentimientos», pues 
refuerza el «culto al solar nativo»� Si bien propone remontarse a la época colonial, rescata 
al indígena –es uno de los primeros en hacerlo–‒pero en un plano emotivo, por la bravía 
defensa de su tierra� La obra pretende ser «un alegato hiriente en defensa de nuestros de-
rechos de ciudadanos argentinos» (Lestani, 1935: 3)� En la primera parte expone los dis-
tintos aspectos de la realidad del territorio, y en la segunda realiza una evaluación de los 
problemas planteados en torno a los aspectos desarrollados en la primera: la distribución 
de la tierra pública, la explotación forestal, la condición del trabajador, el desempeño de 
la policía, los gobernadores y funcionarios� Finalmente, presenta su propuesta política�
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En Unidad y conciencia (1938) persigue el objetivo de dar contenido moral a una so-
ciedad pragmática, ya que «las condiciones de vida de nuestro medio han creado una 
modalidad especial en el carácter de nuestros hombres», modalidad que se manifiesta 
en el imperio del advenedizo y el espíritu de oportunidad y servilismo� Para realizar su 
diagnóstico, recurre a la historia de Resistencia a partir de 1878, que le permite explicar la 
conformación moral de sus habitantes para proporcionar esta vez también una propues-
ta para modificarla� 

En 1947, impulsado por Lestani, inició su producción histórica Carlos Primo López Pia-
centini6� Ambos compartieron el estudio de los antecedentes históricos del Chaco, del 
que llegan a publicar, en ese año, tres trabajos: Chaco. Etimología del vocablo. Antece-
dentes históricos, geográficos y políticos; Reducción de San Buenaventura del Monte Alto 
y Resistencia� No obstante, la obra de López Piacentini no tiene una finalidad netamente 
política ni puede insertarse tan claramente en la tradición socialista�

En síntesis, fue el aporte de Lestani, en la primera mitad del siglo XX, el que permitió 
fijar desde el mismo Chaco una primera imagen de los orígenes y del desarrollo chaqueño�

Historia, socialismo y peronismo

Para Carlos Altamirano (2001), desde el punto de vista político, el partido de la oposición 
entre 1946 y 1955 fue el radicalismo pero, ideológicamente, lo fue el alineamiento socia-
lista-liberal� El eje de su reprobación hacia el peronismo era de índole política, cultural 
y moral –dictadura, clericalismo, demagogia, aventurerismo, corrupción–� En el espacio 
chaqueño esto se manifiesta claramente� 

El socialismo había sido, a partir de la década de 1930, el más firme impulsor de la 
provincialización del Chaco� No obstante, el desarrollo de este proceso bajo el peronismo 
dejaría excluidos a los demás partidos� Será el socialismo entonces el más contundente 
opositor al proceso de provincialización del territorio que se produjera bajo los linea-
mientos del peronismo, así como a la posterior organización provincial peronista� Esta 
impugnación a lo actuado por el peronismo tendrá también su expresión simbólica que 
se traducirá en las luchas por el pasado�

Producida la provincialización y el posterior cambio de nombre de la provincia, que 
según la Constitución provincial de 1951 pasó a denominarse Presidente Perón, Edgardo 
Rossi, constitucionalista militante en el socialismo chaqueño, realizó la reivindicación 
histórica y cultural del nombre «Chaco», ya que a tal denominación le asignaba «presen-
cia anímica y corporal permanente, residencia histórica y cultural definitiva»; el pueblo 
no reconocía «otra denominación para identificar los valores esenciales de su tradición, 
ni sabe de otro título para sentirse incorporado al seno de la comunidad argentina sin 
desmedro de su personalidad, que el de ser Chaqueño»� De esta manera, el término «Cha-
co» otorgaba 

6.  Carlos López Piacentini (1919-1988) nació en Buenos Aires y desde 1925 estuvo radicado en el Chaco. 
Fue dibujante y periodista.



� 95Interpretaciones del pasado chaqueño desde el socialismo en el siglo XX 

sentido y contenido a una cultura [pues poseía] un valor y un significado que nos define y nos 
diferencia� Ser chaqueño no significa una posición estrecha, localista, provinciana; sino un 
sentido amplio, transprovincial, regional, que no se empequeñece con los límites políticos 
de la Provincia, sino que se extiende con amplitud cultural a toda una región geográfica y se 
integra en el país� (Rossi, 1952: 44-45) 

Rossi apelaba a argumentos históricos para demostrar la pertinencia del nombre «Cha-
co», así como a la ausencia de raigambre de la nueva constitución provincial; al referirse 
a esta última, señalaba que «nace con el doble pecado de contrariar las conquistas del 
hombre libre en el estado moderno y de repugnar a los principios constitucionales y a 
la historia argentina y del pueblo chaqueño», este último determinado «por su tradición 
liberal y laica y por sus ideales de democracia» (Rossi, 1952: 17)� 

La cuestión de la identidad nacional y, en este caso, también provincial fue materia de 
discrepancias, no siempre planteadas abiertamente, como en esta oportunidad, pero que 
fueron a través de esos años profundizándose en forma creciente� 

En este periodo, la conmemoración del 2 de febrero será interpelada por la del 30 de 
agosto, propuesta por monseñor José Alumni, quien encontraba los orígenes de Resis-
tencia en la fundación de la Reducción de San Fernando del Río Negro (1750)� Esta última 
interpretación, ofrecida por la Iglesia católica, recibiría apoyo oficial en la etapa pero-
nista� Así, años después, un descendiente de los inmigrantes friulanos recriminaba que 
se hubiera intentado hacer aparecer a Resistencia como fundada en 1750 «y en muchos 
aspectos lo lograron, puesto que gente mal informada todavía sigue sosteniéndolo» (Ge-
raldi, 1965: 209)� Palabras reveladoras del enfrentamiento de dos representaciones del 
pasado chaqueño que continuaría en las décadas siguientes�

Bajo la etapa peronista, también se inicia la producción de dos autores significativos 
provenientes del socialismo: José García Pulido y Guido Miranda�

García Pulido (1898-1990)7 publicó en 1951 El Gran Chaco y su imperio, Las Palmas, 
prologado por Dardo Cúneo, obra en la que brinda un panorama del desarrollo del Chaco 
para luego referirse a su propia actuación en las huelgas del ingenio azucarero; precisa-
mente, el aporte más interesante de esta obra radica en la información de primera mano 
sobre el conflicto obrero� El diagnóstico que realiza García Pulido de la situación cha-
queña no difiere del de Lestani� García Pulido continuará publicando trabajos históricos 
en décadas posteriores, referidos al cooperativismo, el desarrollo de Resistencia y a sus 
propuestas en este sentido, temas caros a la historiografía socialista chaqueña8�

7.  Español, llegó a la Argentina en 1917. Vinculado al socialismo y con una intensa actividad gremial, fue 
nombrado delegado de la Unión Sindical Argentina para atender el conflicto obrero en la compañía Las 
Palmas del Chaco Austral SA, donde los trabajadores del ingenio y otras industrias de esa empresa estaban 
en huelga. Se estableció luego en Corrientes, donde fue empleado de comercio y estuvo al frente de la 
Federación Obrera Marítima, de la organización de los obreros gráficos, de los panaderos y otros. En 1933, 
los socialistas del Chaco lo invitaron a trasladarse a Resistencia para hacerse cargo del periódico La Verdad. 
Se radicó allí hasta su muerte.

8. Publicó en la etapa siguiente Cooperativismo (1966), La Ciudad del Futuro (1968), Resistencia de ayer 
y hoy (1973), La transformación de la sociedad será obra de la juventud (1973), América Latina unida para su 
liberación (1974) y La explotación del quebracho (1975).
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Guido Miranda (1912-1994), maestro y periodista incorporado a las filas del socialismo 
a fines de la década de 1940, por su parte retomaría las preocupaciones de Lestani: buscó 
desentrañar la identidad histórica y cultural del Chaco, para lo que proporcionó una vi-
sión globalizadora del desarrollo histórico chaqueño y otorgó centralidad a los procesos 
socioeconómicos� 

Miranda ha señalado la importancia en su formación autodidacta de las lecturas de 
Waldo Frank y André Malraux y, entre los escritores e intelectuales argentinos, ensa-
yistas como Ezequiel Martínez Estrada, Carlos Alberto Erro, Eduardo Mallea, Francisco 
Romero y Bernardo Canal Feijóo� Consideramos que este último autor tuvo una fuerte 
impronta en la configuración de su interpretación de la historia regional�

Su labor historiográfica comenzó en las postrimerías del gobierno peronista, pero su 
primera contribución se produjo en el marco de la impugnación a la Constitución pro-
vincial de 1951, ya mencionada, aportando información histórica para el trabajo de Rossi� 

En este contexto de enfrentamiento peronismo/antiperonismo, Miranda publicó en 
1954 El paisaje chaqueño, obra presentada como un «ensayo de geografía regional», en 
la que estudia el medio geográfico, al determinar su importancia «para la interpreta-
ción de múltiples aspectos del desarrollo histórico y social»� Desde una perspectiva muy 
arraigada, incluyó a los pueblos indígenas, presentados como expresión de este medio, 
ahistóricos y escasamente determinantes en la definitiva conformación de la identidad 
chaqueña, aunque, al igual que Juan Ramón Lestani, revela una mirada apesadumbrada 
ante la consideración de un trágico destino que encuentra ineluctable� 

Tras describir esta región, sostiene que «existe una notoria compenetración regional de 
nuestra provincia con el Gran Chaco, del que está llamada a ser la cabecera económica»� 
La región chaqueña es una entidad que «se mostró de hecho, al primer contacto con los 
blancos, con resaltante individualidad panorámica», por lo que confirma, retomando las 
palabras de Rossi, el «destino regional del Chaco» (Álvarez de Tomassone, 2004: 80)�  Reve-
la en esta obra lo que Gorelik denomina un «“modernismo tierra adentro”: una mezcla de 
etnografía, historia regional y planificación regional», influenciado por el pensamiento de 
Lewis Mumford (Gorelik, 2001: 24)�

Miranda coincide con Canal, para quien el hombre es, fundamentalmente, un «ser 
situado», que solo puede realizarse en su dimensión esencialmente humana –la de la 
cultura– a partir de una interrelación con el entorno geográfico que le sirve de contexto 
existencial� Desde esa perspectiva, Canal había postulado la necesidad del regionalismo, 
entendido como «diálogo inmediato del espíritu con la realidad localizada de la natura-
leza y de la historia, como exigencia para la “justificación” de la cultura» (Arias Saravia de 
Perramon, 2004)� De allí la preocupación central por definir el espacio geográfico regio-
nal que manifiesta la obra de Miranda, en cuanto este espacio permite dotar de sentido a 
la historia del Chaco y, por lo tanto, de una identidad a sus habitantes�

Al año siguiente apareció la obra que se transformaría en un clásico de la historio-
grafía provincial: Tres ciclos chaqueños (Crónica histórica regional)� En ella parte de la 
fundación de Resistencia  –propia de la perspectiva socialista–‒ para llegar a 1950, a través 
de «un cuadro somero del proceso de ocupación del territorio, que con cierta vocación 
de equidad pretende abarcar todas las fases constructivas de la aventura colonizadora»� 
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Siguiendo una interpretación ya establecida, la historia se inicia con el proceso de ocu-
pación del espacio a fines del siglo XIX y, más específicamente, con el surgimiento de 
la colonia Resistencia� Los tres ciclos corresponden a la fundación, la explotación del 
tanino y la actividad algodonera�

El autor presentaría este libro como «la respuesta de la ciudadanía libre a la Conven-
ción Constituyente de 1951» y «vocero de una corriente de opinión que latía por debajo 
de la uniformidad rasante que las autoridades imponían sobre la expresión de las ideas»� 
Allí está presente una visión del desarrollo histórico chaqueño ya generalizada que des-
taca el aporte de los pioneros y lo proyecta esperanzadoramente hacia el futuro�

La obra, que transita por los caminos del ensayo, cuenta con abundante documenta-
ción, a fin de detectar los problemas planteados por el desarrollo socioeconómico del 
Chaco, así como sus posibles soluciones, tal como se lo propusiera Lestani� La periodi-
zación brindada por Miranda no responde a la de la historia nacional, sino a la de la 
propia historia chaqueña, abandona los acontecimientos políticos para concentrarse en 
las transformaciones socioeconómicas que condujeron a la conformación de una iden-
tidad que buscará definir en sus obras posteriores, aunque sin llegar a desarrollar una 
reflexión sistemática, contentándose con brindar cuadros, apuntes e interesantes hilos 
interpretativos�

La «Revolución Libertadora», el socialismo y la desperonización del 
Chaco

Producida la llamada «Revolución Libertadora», el golpe de gracia a la organización pro-
vincial peronista lo dio la proclama nacional del 27 de abril de 1956, que dejó sin efecto 
las Constituciones del Chaco, La Pampa y Misiones� La intervención provincial convocó 
a una Convención Constituyente, la que sancionó el 27 de diciembre de 1957 la nueva 
Constitución provincial� En ella jugó un papel central el socialismo y particularmente 
Rossi y Miranda, el primero como convencional y el segundo como secretario de la Con-
vención Constituyente� 

Los debates en torno a la nueva Constitución revelan la búsqueda de las raíces histó-
ricas para justificar las propuestas realizadas� Junto con su propio proyecto de Constitu-
ción, los convencionales socialistas habían presentado a la Convención Provincial una 
Exposición de Motivos� Se proponía allí que «una auténtica Constitución debe partir del 
estudio ordenado de la realidad geográfica, histórica, cultural, económica y social del 
Chaco� Para ser tal, nuestra Constitución tiene que recoger los rasgos esenciales de la es-
tructura provincial»� Al referirse a las circunstancias históricas, la Exposición afirmaba: 

Ha sido común que hasta el presente se enumerasen en forma cronológica los distintos in-
tentos de conquistas, sin analizar las instituciones que en cada caso fueron elegidas como 
instrumento de penetración� Vamos a poner de manifiesto, creemos que por primera vez, una 
interpretación fundada en hechos históricos del Chaco que revelará consecuencias de marcado 
tono sociológico, aprovechables para una correcta ubicación de nuestra sociedad� (Rossi, 1957: 1)
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Las instituciones consideradas  –con los respectivos resultados obtenidos–, según esta 
perspectiva, fueron el sistema de encomiendas, que había fracasado; la reducción, que 
constituía un sistema cerrado, sin salida al porvenir y que también falló, y el ensayo de la 
colonia agrícola, con la Ley Nº 817 de 1876, que obtuvo excelentes resultados: «El Chaco 
es, si se trata de aprehender en un concepto el milagro tentacular de su prosperidad ac-
tual, el crecimiento cuantitativo y cualitativo de la colonia agrícola que elaboraron como 
célula civilizadora los gobernantes argentinos, entre 1853 y 1880»� Los convencionales 
socialistas extraerían de esta última comprobación la premisa subyacente al artículo 1 de 
su proyecto, el que puntualiza cuáles debían ser los aspectos tipificantes de la organiza-
ción política chaqueña: «un Estado fundado en el trabajo, que organiza su gobierno bajo 
el sistema republicano, democrático, social y laico»�

Esta mirada ampliamente favorable de la labor de las presidencias «históricas» de 
la generación del 80 y del proceso de modernización que incluyó al Chaco es un rasgo 
distintivo con respecto a las posturas de reivindicación regional surgidas en otros espa-
cios, como por ejemplo Santiago del Estero, con Bernardo Canal Feijóo, o Corrientes, con 
Mantilla y Gómez�

A diferencia de la obra de Canal, en la interpretación socialista no aparece la oposi-
ción nación-provincias como lucha entre narrativas periféricas y centrales, sino que se 
advierte un proceso de integración, en el cual el Chaco es claro resultado de un proyecto 
nacional, aunque con una dinámica propia�

Miranda recurre a Canal y a sus reflexiones en torno a la tensión Buenos Aires/interior 
para plantear luego la distinción entre las provincias preconstitucionales y las posconstitu-
cionales� A estas últimas les reconoce una función mediadora «en beneficio de la integra-
ción nacional, entre los históricos polos de la Capital Federal y las provincias pre-constitu-
cionales» (Miranda, 1997: 199-200)� Esta interpretación será retomada por Rossi� 

En ella, Resistencia cumple un papel central� Miranda toma el concepto de José Luis 
Romero de «ciudad burguesa» para tipificarla y señala que, a diferencia de las ciudades 
hidalgas y a semejanza de otras capitales de territorios nacionales, es la resultante de 
un proceso de desarrollo fomentado desde Buenos Aires sobre la tabla rasa del desier-
to, mediante la internación de inmigrantes europeos y la confluencia de transmigrantes 
criollos, por lo que revela escasa filiación con las etapas precedentes de la ciudad latinoa-
mericana (Miranda, 1997)�

También bajo la influencia de Canal, se destaca la definición de la «civilización de la 
selva», conformada por la cultura precolombina guaraní, sumada a un proceso de acul-
turación común en toda la región, con la integración de las colectividades inmigrantes y 
los grupos argentinos provenientes de otras provincias� En este proceso ocupa un lugar 
medular el obraje  –que había sido desestimado por Lestani–, que «resultó la forja en que 
se amalgamaron distintas naciones aborígenes y otros tantos mestizajes provinciales» y 
engendró «el embrión de una sociedad singular en la entraña del Chaco»� Si bien recono-
ce la impronta de la vertiente santiagueña en el occidente chaqueño, resalta el extendido 
aporte guaraní en la lengua, la religiosidad popular y la música (Miranda, 1968: 5)�

La representación del Chaco como imagen fragmentada que atraviesa la obra de Miranda 
se entrecruza con la del «crisol de razas», para terminar por aseverar que su característica 
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distintiva es precisamente el cambio, la absorción y acrisolamiento de las distintas vertien-
tes culturales, como lo indican ya los títulos de dos de sus trabajos: El rostro cambiante del 
Chaco (1973) y La rosa étnica del Chaco (1979)�

Para inicios de la década de 1970, esta interpretación del pasado chaqueño quedará 
definitivamente fijada, sin introducírsele modificaciones, y mostrará su arraigo en las 
décadas siguientes, cuestión que merecerá un futuro análisis� 

Reflexiones finales

El socialismo chaqueño construyó un itinerario de memoria a lo largo del siglo XX que 
lograría enraizar y hacerse constitutivo de la identidad chaqueña� Esto se materializó a 
través de la imposición de conmemoraciones, como la del 2 de febrero, de la fundamen-
tación histórica proporcionada para la restitución del nombre a la provincia o para la 
redacción de la Constitución provincial de 1957 y de la difusión de estas perspectivas a 
través de las empresas periodísticas y editoriales�

El socialismo chaqueño contó además con figuras destacadas –Juan Ramon Lestani, 
Guido Miranda, José García Pulido, Edgardo Rossi–‒ que tradujeron esta interpretación en 
obras que serían pioneras o bien, como el caso de Tres ciclos chaqueños, se convertirían, 
junto con su autor, en bibliografía obligada� No obstante, no se caracterizó por sus com-
ponentes teóricos ni por su apelación a la cientificidad, aunque la producción de media-
dos del siglo XX reconocería sus referentes en el ensayismo argentino: Mallea, Martínez 
Estrada y Canal Feijóo, y de un solo historiador, José Luis Romero�

Así, se produjo la fijación de una interpretación del pasado chaqueño que tenía como 
tópicos centrales la gesta colonizadora, la tarea realizada por la generación del 80 para 
la incorporación de estos espacios a la nación, la crítica al sistema del obraje por estar 
basado en la explotación del obrero; el papel central asignado a la inmigración europea, 
caracterizada por su laicismo y sus ideales democráticos en el marco del desarrollo de  
la colonia agrícola; la imagen del Chaco como crisol de razas, pero en el que indígenas y 
criollos parecían subsumirse en los inmigrantes y sus descendientes� 

Se trazó la imagen de un Chaco que, más allá de las injusticias y postergaciones de-
nunciadas, se proyectaba con una mirada optimista hacia el futuro� Como contraparte, 
el silencio, cuando no la mirada negativa sobre la etapa peronista, la indicaba como un 
cuerpo extraño y sin raigambre en el desarrollo de la sociedad chaqueña� 

Si bien en este trabajo no hemos avanzado sobre las tres últimas décadas del siglo XX, 
en esos años los autores socialistas –Rossi, García Pulido y Miranda–‒ se ocuparían prefe-
rentemente de la identidad cultural del Chaco, reforzando las imágenes ya construidas, 
pero, al mismo tiempo, buscaban dar respuesta a nuevas problemáticas como la de la 
inserción regional del Chaco o el perfil de la nueva universidad nacional, con una pro-
ducción que se iría desvinculando de la acción frente a las coyunturas políticas partida-
rias de esos años, dado el advenimiento de la última dictadura militar, por un lado, y la 
pérdida de centralidad del socialismo en la vida política chaqueña, por otro�
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